
Del lunes 27 de Abril al domingo 3 de Mayo de 2020.  
Anno Templi 902 

 
Día 27 Ntra. Sra. De Montserrat. Día 1 San José Obrero, día 3 San Felipe y Santiago 

 
Séptima semana de confinamiento en nuestras casas. Los mensajes que oímos son 
más alentadores. Parece que esto terminará, pero nos enfrentaremos a otra nueva 
forma de vida, distinta a como la veíamos antes, pero debemos de dar gracias a Dios. 
Hemos podido comprobar en nuestras vidas cómo aquello a lo que no dábamos 
importancia, no valorábamos o despreciábamos, ahora lo ansiamos y deseamos 
tenerlo cuanto antes. Por otra parte el miedo a la muerte nos da vida. Tenemos que 
perder cosas para echarlas de menos, desearlas y dar gracias  a Dios por ellas. 
El evangelio de esta semana nos muestra cómo en nuestras vidas hay dos escenarios, 
uno del bien y otro del mal. Jesús representa el bien, aquello que nos da la paz, la 
serenidad, la esperanza, el amor, la Luz, y los ladrones representan el mal, la 
esclavitud, el egoísmo, la soberbia, las tinieblas, todo aquello que nos genera 
desasosiego, ansiedad, y no nos deja vivir en Paz. 
Dentro de nosotros existen las dos fuerzas, el bien y el mal. Debemos de ser 
conscientes que ganará aquella a la que alimentemos más. Es por ello que Jesús nos 
invita a seguirle, ya que Él es la puerta para llegar a Dios.  
 

TEXTOS DE LA SEMANA 
Domingo IV de  Pascua 

 
Juan 10, 1-10 
"En verdad les digo: El que no entra por la puerta en el corral de las ovejas, sino 
que salta por algún otro lado, ése es un ladrón y un salteador. El que entra por la 
puerta es el pastor de las ovejas. El cuidador le abre y las ovejas escuchan su 
voz; llama por su nombre a cada una de sus ovejas y las saca fuera. Cuando ha 
sacado todas sus ovejas, empieza a caminar delante de ellas, y las ovejas lo 
siguen porque conocen su voz. A otro no lo seguirían, sino que huirían de él, 
porque no conocen la voz de los extraños".  Jesús usó esta comparación, pero 
ellos no comprendieron lo que les quería decir. Jesús, pues, tomó de nuevo la 
palabra: "En verdad les digo que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que 
han venido eran ladrones y malhechores, y las ovejas no les hicieron caso. Yo 
soy la puerta: el que entre por mí estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará 
alimento. El ladrón sólo viene a robar, matar y destruir, mientras que yo he 
venido para que tengan vida y la tengan en plenitud." 

 
LECTURA  

¿Qué dice el texto? 
 

El texto nos dice que el que no entra por la puerta es ladrón. El que entra por la puerta 
es pastor. El pastor conoce a cada oveja de su rebaño por su nombre, las llama, las 
cuida, las guía y ellas le siguen confiadas. 
 

 Jesús es la puerta que nos conduce al verdadero Dios que da vida. Ya 
nos adelanta que hay muchos que dicen ser pastores pero no lo son. Jesús nos 
da la libertad de elegir y nos da alimento, nos da una vida plena, mientras que 
los demás nos utilizan para sus fines, nos roban, nos matan, nos destruyen. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Jesús me está diciendo que es la única puerta de acceso al Padre. Él nos conoce por 
nuestro nombre a cada uno de nosotros y nos invita a seguirle. Escuchemos su 
llamada y respondamos. 
 

Jesús es el verdadero pastor, al que sus ovejas le importan. Los 
falsos pastores se desentienden del rebaño, sólo buscan su propio interés, y lo 
abandonan cuando no le son útiles. Este texto me invita a reflexionar a quién 
sigo, si al verdadero pastor o a los falsos pastores. 

 



ORACIÓN 
¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 

 
Padre te doy gracias por preocuparte de mí, por ser importante para Ti, por ser mi 
pastor. Eres la puerta que me lleva a Dios. Quiero seguirte y que otros te sigan. 
Ayúdame a ser como la primera oveja que se mueve y arrastra a las demás. 
 

Padre, te pido que sea una pequeña puerta que invite a otras 
personas a acercarse a ti, a descubrirte y a seguirte. Te pido que sea capaz de 
hacer ver a otros que sus pastores no son tales, sino que son ladrones que 
quieren aprovecharse. Que consiga discernir y hacer discernir a los demás entre 
la vida espiritual y la material, lo celestial y lo mundano. Que sea pastor de un 
pequeño rebaño que camine hacia tu gran rebaño. 

 
CONTEMPLACIÓN 

(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 
 

Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 



Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 

Comendador 


